
S A N  IG N A C IO  H O M B R E  D E  L A  IG L E S IA

Summariüm. - Ignatium « virum Ecclesiae » fuisse hoc unum significa!.: 
eius ad Ecclesiam habitudinem in aliquo adspectu peculiarl, u t puta theologi 
et ne ipsius defensoris quidem, continendam non esse, sed totam sancti per­
sonara complecti et afficere. Quod tribus capitibis asserit A., historice agens 
de sensu Ignatii ecclesiali, deinde eiusdem ecclesialem conceptionem enuc- 
ieans, tándem ad Ecclesiam ipsius habitus recolens. Igitur: I. Sensus Ignatii
ecclesialis investiga tu r 1. elementa eius primigenia determinando, 2. vitalem 
eius evolutionem prosequendo, 3. ecclesialis visionis progredientem purifi- 
cationem et spiritualem elevationem illustrando, 4. totalem denique a S. Pon­
tífice dependentiam efferendo. II. Conceptio Ignatii ecclesialis inquiritur 
demonstrando 1. eam essentialiter christocentricam esse dicendam, 2. Ec­
clesiam fontem vitae spiritualis fontem aestimari, atque 3. normam veritatis. 
III. Ignatii ad Ecclesiam habitus hi sunt praecipui: 1. am or erga ipsam, 
necnon 2. in ipsam fides atque fiducia.

San Ignacio es ante todo y sobre todo el hom bre de la Iglesia 
Decim os: el hom bre, no el teólogo, ni siquiera el defensor. No es 
solo su pensam iento o un plan com binado apostólico el que gira 
en torno a la Iglesia, es todo su ser.

No busquem os en el santo conceptos profundos u  originales 
sobre el m isterio o la teología de la Iglesia. Pensaba como pensa­
ban los hom bres de su tiempo. Es verdad que aun en su concepción 
hay algunos m atices particularm ente bellos y profundos, fru to  de 
las gracias m ísticas y de su vocación que le obligó a reflexionar 
más que otros en la naturaleza de la Iglesia, pero no es esto su 
fuerte. Lo im portan te en él es la actitud  de toda su personalidad. 
La Iglesia se convirtió para  él en el norte de su vida, en su gran 
amor.

Dado que la Iglesia fue el m otor y el alma de su actividad, 
para  com prender en toda su m agnitud el alcance de esta realidad, 
sería necesario estud iar toda la vida y actividad del santo. Ya que 
esto es imposible, veamos por lo menos el modo como el senti­
m iento de la Iglesia fue desarrollándose en él, y posesionándose 
de todo su ser. Porque la actitud  de Ignacio hacia la Iglesia, p re­
cisam ente porque fue vida y no solo pensam iento, fue encarnán­
dose y m adurando gradualm ente y estuvo al vaivén de mil circuns­
tancias am bientales. Sin el estudio de este proceso y de este des­

1 Bibliografía sobre el tema puede verse en Ignacio I p a r r a c u i r r e ,  S. I,, 
Orientaciones bibliográficas sobre san Ignacio. Roma, Inst, hist. S. I., 1965 2? 
ed. nn. 310, 452-456 y 586-588. Queremos señalar de modo especial Burkhart 
S c h n eid er , S. I., Die Kirchlichkeit des hl. Ignatius von Loyola, en Sentire Ec­
clesiam, herausgegeben von Jean Daniélou, S. I. und Herbert Vorgrimler, 
S. I. (Freiburg, Herder, 1961) pp. 268-300,

Ephemerides Carmeliticae 17 (1966/1-2) 284-304
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arrollo  nunca podríam os llegar a percib ir lo más personal y pro­
fundo del sentido eclesial del santo.

A esta  dimensión en profundidad corresponde o tra  en exten­
sión. También aquí hubo un proceso gradual. Ignacio hom bre de 
acción, vio la Iglesia sobre todo en sus jefes o en aquellos que le 
transm itían  alguna orden eclesiástica o gozaban de jurisd icción: 
jueces eclesiásticos, superiores religiosos, obispos, y sobre todo 
el Sumo Pontífice. El al principio se sintió un profano, un cristia­
no ordinario, que form aba p arte  de la Iglesia, pero como si la 
acción divina obrase en él de una m anera m uy secundaria. Aun­
que nunca llegó a la concepción de pueblo de Dios, del Concilio 
Vaticano II, la intim idad con Jesucristo  le fue haciendo caer en la 
cuenta de su vocación eclesial personal. Cada vez se sintió más 
Iglesia y la fue viendo de m odo m ás universal.

Pero de hecho donde históricam ente ha dejado m ás datos con­
cretos de su devoción eclesial es en sus relaciones con el Sumo 
Pontífice. Allí como en ninguna o tra  parte  se puede descubrir su 
pensam iento. Por ello tendrem os tam bién nosotros que fijarnos de 
un m odo especial en ello, pero, lo decimos de una vez para  siem ­
pre, lo hacemos sólo por el valor que tiene para  ilum inarnos de 
una m anera precisa, el sen tir de san Ignacio sobre la Iglesia.

I - SENTIDO ECLESIAL IGNACIANO

1. Elementos primordiales

La devoción a la Iglesia de san Ignacio b ro ta  espontáneam ente 
en el clima de su infancia. Se manifiesta prim ero como devoción 
y veneración a San Pedro. Contribuyó a ello la existencia de una 
erm ita  de San Pedro contigua a la casa solariega de Loyola, a don­
de tenía que dirigirse frecuentem ente de niño, y la parroqu ia de 
san Pedro de Arévalo donde pasó lo m ejor de su adolescencia y 
juventud. Y sobre todo la reverencia a la jerarqu ía  y a las trad i­
ciones eclesiales en que se educó, el am biente de defensa de cristian­
dad que se respiraba en torno a él. En Loyola, como él mismo 
escribe a su sobrino, le espoleban a señalarse y seguir las huellas 
de sus antepasados que habían luchado valientem ente en defensa 
de la fe cató lica .2 En Arévalo todo le estaba recordando la cam ­
paña plurisecular de la reconquista española. P rueba de lo que en 
aquel am biente se apreciaba la figura del Romano Pontífice es lo 
prim ero que com unica a su so b rin o : la aprobación y confirmación 
de la Compañía hecha por el « Vicario de Cristo nuestro  Señor » .3

2 Carta de fin de setiembre de 1539 en « Monumenta Histórica Societatis 
Iesu » (=  MHSI), Epistolae Sti. Ignatii. (=  Epp.) I. pp. 148, 150 y en Obras 
completas de san Ignacio. Madrid, BAC, 1963, 2“ ed. (=  BAC pp. 636, 637).

3 Epp. I, pp. 149, 150; BAC pp. 636, 637. Es un concepto que repite en otras
varias ocasiones.
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2. Desarrollo vital

La Autobiografía  nos m uestra  cómo el m ism o Dios fue dirigien­
do la evolución de este sentim iento. Iba «enseñándole»  como 
« un m aestro  de escuela a un niño » 4 en función de la m isión a la 
que le iba preparando. Le comunicó una luz sobrenatural intensa 
del sentido de la Iglesia. Nadal en una plática de 1554, en vida to ­
davía del santo, describe cómo fue « guiándole el Señor ». Le fue 
« dándole... grande conocim iento y sentim ientos m uy vivos de los 
m isterios divinos y de la Iglesia ».5

Este testim onio es para  nosotros de extraordinario  valor. E n  
el m om ento en que el Señor le colm aba de dones y gracias espe­
ciales, en que corría el peligro, dado el estado de la Iglesia de en­
tonces y la naturaleza de tantos movimientos seudom ísticos, de 
desestim ar el valor espiritual de la Iglesia, recibió una luz que le 
hizo ver cómo la Iglesia contenía el espíritu  m ás puro  y auténtico.

Ha quedado constancia de las experiencias con que el Señor 
iba guiando al santo, en un docum ento solemne, en la Bula de con­
firmación de la Compañía de Jesús, de Julio I I .  Se escribe a l l í : 
* edocente experientia ac usu rerum  ».6 Obsérvese. Las experien­
cias habían culm inado en un som eter al Sumo Pontífice los planes, 
habían reforzado la vocación de servicio a la Iglesia.

La historia de la vida del santo de M anresa a Roma confirma 
este hecho. M uestra cómo se fue integrando en la devoción perso­
nal y en los intereses espirituales privados o tra  vocación m ás uni­
versal y eclesial. La prim era, hubiera sido la vocación de Iñigo. La 
segunda fue la de Ignacio. La prim era gravitaba en torno a Palesti­
na. Se reducía a vivir allí como piadoso peregrino, o si se prefiere, 
como un nuevo cruzado espiritual. La segunda se polariza en Ro­
ma, en la tie rra  del sucesor de Jesús. Es un ponerse a las órdenes 
del Vicario de C risto .7

Esta transform ación en hom bre de la Iglesia supuso inicial­
m ente una ru p tu ra  con los ideales prim eros. El santo se había tra ­
zado su plan de santidad. Se sentía capaz de llevar adelante un plan 
teórico. Lo creía garantizado con gracias especiales y aun visiones 
celestiales. « Se le ofrecían deseos de im itar los santos, no m iran­
do más circunstancias que prom eterse así con la gracia de Dios 
de hacerlo como ellos lo habían hecho. Mas todo lo que deseaba 
hacer, luego como sanase, era la ida de Jerusalén... con tan tas 
disciplinas y tantas abstinencias, cuantas un ánim o generoso, en­
cendido de Dios suele desear hacer » .8 Estas líneas reflejan el ardor

* Autobiografía n. 27, MHSI, Font. narr. I  p. 400; BAC p. 103. 
s MHSI., Epp. Nadal V p.. 40.
« MHSI. Constituí. I p. 375.
' Leturia, Pedro S. I., Jerusalén y Roma en los designios de san Ignacio 

. de Loyola, Estudios ignacianos, Roma, Inst, Hist. S, I,, 195(, I pp. 181-200.
8 Autobiografía n. 9. Font. narr. I p. 374; BAC p. 92.
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in terio r que anim aba aquellos deseos. P ara él la santidad era sobre 
todo eso: luchar por su Señor. Y del modo m ás intenso posible. 
Jerusalén  era la  tie rra  santificada p o r la presencia de su Amado. 
En ninguna parte  podía sentirle tan  cerca como allí. Y salió de 
Loyola decidido a pasarse la vida en Jerusalén.

Venciendo mil dificultades, que no son del caso relatar, llegó 
a la que era ya su p a tria  espiritual de adopción. Pero un superior 
jerárquico, legítimo represen tan te de Dios y  de la Iglesia, le m an­
da en virtud de san ta obediencia abandonar aquella tierra , conver­
tida para  él ya en la  pa tria  de su corazón. Fue el p rim er encuen­
tro  duro con un represen tan te de la Iglesia. Le m anda algo que se 
oponía a lo que él juzgaba voluntad de Dios. Personalm ente el 
Señor se lo había m ostrado de m últiples form as, algunas especia­
les, visiones, iluminaciones. H abía recibido visitas del Señor y de la 
Virgen. E n la ilum inación del Cardoner, se le habían ab ierto  los 
ojos del entendim iento « con una ilustración tan  grande que le 
parecían todas las cosas nuevas... recibió una grande claridad en 
el entendim iento, de m anera que en todo el discurso de su vida, 
hasta pasados sesenta y dos años [la edad que tenía cuando dictó 
eso], coligiendo todas cuantas ayudas haya tenido de Dios, y todas 
cuantas cosas ha sabido, aunque las ayunte todas en uno, no le 
parece haber alcanzado tan to  como de aquella vez sola » .9

La orden del superior parecía es ta r en contra  de lo que el mismo 
Señor le había indicado personalm ente de tantas m aneras. Parecía 
que iba a abrirse el clásico conflicto en tre  el esp íritu  y la Iglesia, el 
que se dio en su tiem po en tan tos conventículos de alum brados. 
Pero venció su am or a la Iglesia. Apenas le dijo  el provincial « que 
ellos tenían autoridad de la Sede Apostólica p ara  hacer ir  de allí, o 
quedar allí, quien les pareciese » ,10 no quiso saber más. Le bastó 
esta orden para  en tender « que era voluntad de Dios que no estu­
viese en Jerusalén » .11 E ra la prim era gran victoria del am or de la 
Iglesia. Este prim er choque no iba a producir un  am argado, ni iba 
a separarle de la Iglesia. Iba a m adurar espiritualm ente su adhe­
sión incondicional.

Dios siguió exigiendo a san Ignacio sacrificios de ideales per­
sonales en aras de su am or a la Iglesia. Los jueces legítim os ecle­
siásticos de Alcalá, Salam anca y París van poniendo cortapisas a 
sus p lan es : « Mis superiores —escribirá él años m ás tarde, recor­
dando estos sucesos,— hicieron tres veces proceso con tra  mí, fui 
preso y puesto en cárcere por cuaren ta y dos días » .12

San Ignacio era un hom bre em inentem ente reflexivo. Reexa­
minó el proceso a la luz de los nuevos sucesos. No quería volver a

9 Autobiografia n, 31. Font. narr. I  p. 406; BAC p. 105.
10 Autobiografia n. 46. Font. narr. I  p. 424; BAC p. 113.
11 Autobiografia n. 50. Font. narr. I  p. 430; BAC p. 115.
ü Epp. I  p. 296; BAC p. 662.
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caer en sem ejantes escollos. Quería seguir un camino cierto. Y vio 
ahora que necesitaba para  ello una norm a segura, un  guía. No le 
bastaba, como h asta  entonces, la seguridad personal interna. Podía 
equivocarse. Ese guía, ese faro iba a ser en adelante « la nuestra  
san ta m adre Iglesia h ierárquica » .13 E ra  « san ta » y era « je rá rq u i­
ca ». Se daba en ella la fusión de los dos e lem entos: de la ley y del 
am or, del espíritu  y de la organización. Siguiendo esta  nueva tácti­
ca buscará siem pre la confirmación de la Iglesia, aun en aquello en 
que el Señor le había guiado y dirigido m ás personalm en te: en la 
composición del libro de ejercicios. Roma iba a ser su Jerusalén.

Dios quiso sellar de modo peculiar la sum isión de Ignacio. Una 
vez que él se som ete plenam ente a la jerarquía, y busca en ella el 
refrendo a las inspiraciones y gracias divinas, Dios vuelve a hacer­
le sen tir por vía de luces interiores la certeza de la  orientación que 
la Santa Sede seguía con él. Se da de nuevo en su in terio r el abrazo 
de paz en tre la je ra rqu ía  y el espíritu . Percibe en lo m ás íntim o del 
ser que lo que Dios le enseña personalm ente, coincide plenam ente 
con las indicaciones de la Iglesia.

Estas luces culm inan en la visión de La S to rta  en la que en el 
m om ento en que va a ponerse a  las ordenes del Sumo Pontífice, 
dejando sus ideales jerosolim itanos, siente que el Padre le asocia a 
su H ijo .15 Es el preanuncio de que el Papa le va a asociar a la 
Iglesia y de que va a encontrar en ésta la plena confirmación de 
sus ideales. Las pruebas de los tribunales eclesiásticos y del supe­
rio r palestinense se trasform an en fuente de consolación y paz.

3. Purificación y espiritualización de la visión eclesial

La m aduración y asim ilación de Ignacio, que acabam os de 
describir, fue insensiblem ente clarificando y purificando la visión 
de la Iglesia y los ideales del santo.

Se había acostum brado a contem plar de pequeño a la Iglesia 
como la vencedora de los árabes, la triun fadora  en América. La je­
rarqu ía se m anifestaba revestida de grandes dignidades externas. 
El Papa era  Rey y Señor de un  Estado. Luchaba no pocas veces con 
las arm as para  llevar adelante sus concepciones políticas y sus in­
tereses tem porales. Más aún. La m ayoría de los Papas del tiem po 
del santo siguieron una política m ás bien contraria a los intereses 
del rey de España, que sintetizaba los ideales terrenos de Ignacio. 
Baste recordar a Clemente VII y Paulo IV. Tenían miedo de que­
dar oprim idos p o r el inm enso poder español que poseía casi todas

13 Ejercicios n. 353.
14 Ejerc. nn. 353 y 365. Usa una expresión idéntica en una carta suya de 9 

julio de 1550. Epp. I II  p. 114.
35 Sobre l a  famosa visión de La Storta cf. I parraguirre, Orientaciones 

bibliográficas, nn. 179-186.
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las fronteras circundantes del Estado Pontificio y buscaban a base 
de alianzas, principalm ente con Francia, contrabalancear la hege­
m onía española.

La visión de la Iglesia recibía necesariam ente una coloración 
dem asiado política. Se mezclaban sus intereses tem porales con 
los de cada nación, se la veía amiga o enemiga, según la política 
que siguiese y los ideales del Papa que reinase en cada momento.

Se añade que Dios quiso p robar de modo especial al santo 
en este campo. Le fue poniendo Pontífices, grandes por un lado, 
que realizaron em presas providenciales en favor de la renovación 
espiritual de la Iglesia, pero por o tra  con ideales e intereses no 
pocas veces demasiado hum anos y casi siem pre contrarios a los 
del santo. No nos referim os ahora a la visión política, sino a  la 
conducta espiritual. Paulo III  usó de su sagacidad y potencia para 
crear una dinastía en tre  sus nepotes y allegados. Paulo IV, encar­
nación de la reform a, no entendía la concepción espiritual de Igna­
cio. El santo había sincronizado profundam ente con Marcelo II, 
pero su pontificado fue uno de los m ás breves de la historia del 
pontificado: 22 días.

Dios exigió que propusiese sus ideales de renovación y refor­
m a a estos Papas, de ideología distinta, que estaban trabajando 
por llevar adelante intereses espirituales contrarios a los que él 
propugnaba. Nada de esto hubiese podido realizar sino hubiese 
precedido en su in terio r una clarificación in terio r distinguiendo 
los elementos hum anos y divinos, terrenos y espirituales del Pon­
tificado.

A la vez se percibe en esta actitud  la profundidad de la m adu­
ración realizada en el alma del santo de la visión eclesial, de que 
hablam os antes. Aplicó a las circunstancias concretas en que se 
movía los principios que habían ido tom ando consistencia en su 
in te r io r : la Iglesia necesita la vivificación del espíritu , y el espíritu  
debía ser encauzado por la Iglesia. El espíritu  era la voz de Dios y 
no podía haber contradicción entre lo que el m ism o Dios inspiraba 
respecto a una m ism a cosa en circunstancias idénticas a través de 
dos form as diversas. Supondría una contradicción absurda en el 
mismo Dios.

Hugo R ahner ha estudiado con exquisita sensibilidad la rela­
ción entre el espíritu  y la Iglesia en san Ignacio .16 Vio el santo que 
todo espíritu  necesitaba de una forma, como el agua de un reci­
piente. El E spíritu  llam a a la Iglesia y la Iglesia es palabra escri­
ta, ley, historia, razón. Pero este principio tiene una co n tra p a rtid a : 
no se puede olvidar que el espíritu  no puede ser aprisionado, que 
si se le contiene en lím ites dem asiado estrechos, desborda, que él 
sopla donde quiere. Es la dialéctica — continúa R ahner— de la

16 Hugo R a h ner , S. I., Geist und Kirche, in Geist und Leben 31 (1958) pp. 
117-131. Traducción francesa en Christus 5 (1958) n. 18 pp. 163-184.
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palabra celebre que penetra en lo m ás íntim o de Ignacio y de su 
teología: « No quedar encerrado p o r lo m ás grande, pero estar 
contenido por lo m ás pequeño, es cosa divina ». Es tam bién la 
dialéctica de la elección en los ejercicios: esta r abierto  al llama­
m iento único y singular de Dios y, en el mismo m ovimiento, estar 
a la escucha de la Iglesia jerárquica; entender el espíritu  en  lo in­
terio r y en lo exterior, som eter suavem ente al veredicto de la razón 
la im pulsión del espíritu  que pronuncia sobre m í su palabra única 
‘e irrevocable, estando convencido que mi in terioridad  y la Iglesia 
jerárquica tienen el mismo espíritu. La dialéctica puede y debe in­
vertirse : no se debe nunca ser enteram ente racional, ni olvidar que 
el E sp íritu  sopla donde quiere. Hay que es ta r siem pre abierto  a 
la im petuosidad de su moción, d ejar un  puesto en la Iglesia para 
el entusiasm o y el ím petu, para  lo extraordinario  y lo b e llo .17

La fuerza de san Ignacio consistió en no haber anulado nin­
guna de las dos fuerzas, en haberlas integrado en una unidad. Los 
m ales que percibía de la fa lta  de esp íritu  que se daba en algunos 
sectores de la Iglesia y de la falta de sum isión eclesial en algunos 
que se creían dom inados p o r el espíritu , fueron la experiencia p ro ­
videncial que le llevó a esta clarificación que form a la base de su 
discreción espiritual.

El no se dejó aprisionar por ninguna forma. Propuso al Papa 
las reform as m ás valientes. Pero tam poco se dejó dom inar ciega- 
m enté por ningún espíritu. La Iglesia e ra  su garantía. No podía 
ser espíritu  de Dios el que no llevase a  am ar lo que Dios quería 
se cumpliese. Es señal que el espíritu  es bueno —escribe:— « si in­
duce a la observancia y am or de todo lo que el hom bre es obligado 
por servicio de Dios nuestro  Señor » .18 Se entiende bien lo que 
escribe Gongalves da C am ara : « Sem pre N. P. m ostrou avers&o a 
prophecias, qua nao foSsen approvadas polla Igleja » .19

El santo  escribiendo a una alm a de espiritualidad elevada, Te­
resa Rejadelle, explica con toda claridad la necesidad de que el 
esp íritu  se m ueva dentro  del cauce de la Iglesia. Le habla de gra­
cias intensas que Dios a veces concede a un alm a: « Acaeze que 
m uchas veces el Señor nuestro  mueve y fuerza a nuestra  ánim a a 
una operación o a o tra  abriendo nuestra  ánim a ». Parece que no 
puede haber potencia hum ana que se oponga a esta « fuerza » divi­
na. Y sin em bargo continúa el san to : « necesario es conform am os 
con los m andam ientos, preceptos de la  Iglesia y obediencia de nue­
stros mayores ». A continuación da la razón de esta a c ti tu d : « por­
que el m ism o espíritu  divino es en todo ».20

17 R a h n er  p. 123.
i* Epp. X II  p. 642 n. 11.
19 Font. narr. I  p. 707.
»  Epp. I  p. 105.
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San Ignacio supo ver el « esp íritu  » en la Iglesia, distinguir 
en tre  las form as profanas y las que tocaban a  su esencia. Su visión 
eclesial fue purificándose y espiritualizándose al contacto de la rea­
lidad. Las experiencias divinas y la reflexión hum ana le fueron dan­
do la m edida exacta de lo hum ano y lo divino de la Iglesia.

4. Dependencia total del Romano Pontífice

Vale la pena estudiar el m odo como san Ignacio llevó adelante 
su p lan de fundación de la Compañía de Jesús. Nada nos ilum inará 
m ejor el modo como entendía en la práctica lo que defendía en 
teoría. Nada nos hará  ver m ejor cómo se encarnó en él el espíritu  
eclesial.

Comencemos por el voto que hicieron en M ontm artre el 15 de 
agosto de 1534. Se unieron en vínculo de caridad fraterna, unidos 
p o r un  ideal común. D eterm inaron ir  a Jerusalén  y ver allí lo que 
sería m ás conveniente.21 Es una resolución privada. No hay nin­
gún voto de obediencia. No hay relación alguna con la jerarquía. 
Y sin em bargo no quieren em prender el viaje sin som eter el plan 
al Sumo Pontífice. Oigase lo que escribe Polanco.

« Deliberorno, finiti li studii, m ettere  in essecutione gli desir 
derii che Iddio gli dava, et a certo  giorno uscir di Parigi et venir 
alli piedi del Papa, come Vicario di Christo, e t supricarlo  gli desse 
sua benedittione et licentia di passar in  H ierusalen, e t re s ta r di là, 
per fa r fra  infideli quello che potessino nel servitio di Dio, o vero 
di rito rn ar di quà per il fine medesimo, dubitando qual di queste 
due p arti sarebbe più  g ra ta  a  Dio, e t sperando che gli daria  ad  in­
tendere al suo tem po qual fusse la sua santissim a voluntà, per 
adim pirla, colui che tan to  dava a tu tti desiderarla » .22

La necesidad de acudir al Pontífice aparece desde el principio. 
Van a él no sólo para  pedir perm iso, cosa obligatoria, sino para  
som eter todos sus proyectos. No pudieron ir  a Jerusalén. Tenían 
entonces que cum plir la segunda parte  del voto, p resen tarse al 
Papa para  que les m andase donde « giudicasse che Giesu Christo 
saria  più  servito ». Polanco indica tam bién la razón de esta  reso­
lución, « perche cosí erano persuasi, che p e r mezzo del suo Vicario 
si degnaria Christo indrizzarli nella via del suo maggior servitio » .23

E ste presentarse al Papa lo consideraron como « m em oriale 
beneficium et quasi to tius fundam entum  » y era  un  entregarse « in 
holocaustum  Summ o Pontifici Paulo III, u t videret in quo posse- 
m us servire Christo in aedificationem omnium... in perpetuum  et 
p ara ti etiam  ire ex oboedientia sua etiam  ad extrem os Indos » .24

21 L e t u r ia , Estudios ignacianos I  p p .  190-195.
22 Fontes narr. I  p. 264 n. 7.
23 Ibidem. Fabro expone lo mismo en Epp. I p. 132. BAC p. 669.
24 Font. narr. I  p .  42.
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« El fundam ento » no eran sus deliberaciones, ni siquiera la 
inspiración divina. El fundam ento era  la Iglesia. La luz tenía que 
venir de Dios. El Papa, como represen tan te suyo, era el que m ejor 
podía guiarles. En las Constituciones, san Ignacio, hablando del 
cuarto  voto que hacen los profesos de obediencia especial al 
Sumo Pontífice, recuerda este hecho y señala esta razón. « Porque 
como fuesen los que prim ero se ju n taro n  de la Compañía de di­
versas provincias y reinos, no sabiendo en tre  qué regiones andar, 
en tre fieles o infieles, por no e rra r  in via Domini hicieron la tal 
prom esa o voto, para que Su Santidad hiciese la división dellos a 
m ayor gloria divina, conforme a su intención de d iscu rrir por el 
m undo » .25

La voluntad del Papa quedó como la norm a práctica de acción 
aun después de constituida la Compañía. El Romano Pontífice ha­
bía aprobado ya la orden, les había asignado un fin y unos medios. 
Tenía la Compañía superiores propios. En las Constituciones se 
asignaron los principios que debía regir la selección de las activi­
dades : « el m ayor servicio y bien u n iv e rsa l... ». Acudir a « la parte 
della [de la viña del Señor] que tiene m ás necesidad ». « M irar 
dónde es verisímil que m ás se fructificará con los medios que usa 
la Compañía ». « Porque el bien cuanto m ás universal es m ás divi­
no, aquellas personas y lugares que, siendo aprovechados, son causa 
que se extienda el bien a muchos otros que siguen su autoridad o se 
gobiernan por ellos, deben ser preferidos » .26

Como se ve, la Compañía poseía ya un  cauce norm al. Sin em­
bargo como fundam ento de esta actividad queda la voluntad del 
Papa. Se podía llam ar a esta actitud  un  « superprincio » o principio 
suprem o en la selección de m inisterios. Todo quedaba supeditado 
a su voluntad. Los profesos hacían un voto especial de obediencia 
al Sumo Pontífice, de ir ' dondequiera que él juzgase ser conve­
niente 27 Quería el Santo que se m antuviese lo m ás inm ediata po­
sible la dependencia respecto al Papa. No cedía en este punto. En 
una carta  a Francisco de Villanueva de 1 setiem bre de 1555, cuando 
por consiguiente estaban ya escritas las páginas de las Constitucio­
nes que hemos citado, escribe aludiendo claram ente a esos p rin­
cipio. Dado que hay algunas necesidades « tan  urgentes y de tan ta  
im portancia », es decir, dado que se dan en la práctica las condi­
ciones que se ponen en las Constituciones para  p re ferir unas acti­
vidades a otras, las que cum plen esos requisitos « según la órdine 
de la caridad se deben anteponer a o tras ». Pero añade en segu ida: 
« aunque las necesidades fuesen menores, la obediencia del Vi­
cario de Cristo nuestro  Señor las hazía mayores » .28 Dicho con 
o tras palabras. Sobre los principios de las Constituciones de la

25 Constituciones de la Compañía de Jesús (=  Const.) a. 605.
26 Const, n. 622.
22 Const, n. 603.
28 Epp. IX  p. 527.



SAN IGNACIO HOMBRE DE LA IGLESIA 293

urgencia y de la necesidad, está el de la obediencia al Papa. E n el 
caso se aludía a misiones encom endadas por el Vicario de Cristo : 
E tiopía, Alemania y Polonia. No se podía aplicar la norm a de la 
urgencia. Aunque se probase que había m ayor necesidad en otras 
partes, había que tom ar esas misiones.

A esta  luz cobra nuevo fulgor la frase que escribió al Dr. Ortiz 
sobre el ideal de la Compañía. Se puede considerar lo que indica 
como cifra de su pensam iento en esta línea. El Beato Fabro había 
sido designado para  el concilio de Trento conform e al deseo del 
Pontífice de « que algunos desta m ínim a Compañía... se hallasen 
en el Concilio ». Como el Beato, uno de los designados, se encontra­
ba jun to  al doctor, le pide el santo le perm ita  m archarse y le ayude 
en su viaje. Y le da la razón que nos in teresa : « de nosostros será 
cum plir enteram ente la voluntad de Su Santidad ». A Diaz de Luco, 
obispo de Calahorra, le escribe en form a sem ejante : « Como no 
somos nuestros, ni querem os, nos contentam os en peregrinar donde 
quiera que el Vicario de Cristo nuestro  Señor m andando nos en­
viare » .29 Com prendía el santo que esta  actitud  de disponibilidad 
com pleta podía deshacer ideales e intereses particulares, pero  « no 
se puede dejar de obedecer a  Su Santidad, y haberem os paciencia, 
si nos desacom oda en obras particulares que ahora se fundan por 
acudir al bien universal » .30.

El P. Laínez confirma con el conocim iento que tenía del santo, 
la verdad de estos asertos. No> se reducían a norm as teóricas. Con­
stitu ían  la norm a práctica de acción. Dijo en una plática de 1559 
que san Ignacio « quando si trovava in dubio d’alcuna cosa, dice­
va: La Sede Apostolica ci risolverà et insegnerà, et a lei si rim ette­
va et com m etteva » .31

Este es el motivo de por qué buscó el valim iento de san Fran­
cisco de B orja para  conseguir una de las tres cosas que m ás deseó 
en su vida : 32 la aprobación del libro de ejercicios, y p o r qué des­
pués de la aprobación no consintió — él que antes había limado 
con tanto  cuidado el texto— en que se cam biase ni una sola pala­
bra, ni siquiera un p re térito  im perfecto po r un  presente de subjun­
tivo, como le proponían para  que no pareciese que en el texto se 
defendía la sentencia sobre la gracia de Ambrosio C atarino .33

La Iglesia había hablado y avalado la obra. Ya no era suyo el 
texto. Cam biar algo era cam biar algo de la Iglesia.

El santo dio pruebas frecuentes de esta confianza que teñía 
en el pontificado. No dubada que si él se ponía plenam ente en m a­
nos de la Santa Sede, el Señor estaría  con él y  con su obra. Acudía

»  Epp. I  p. 359; 241.
»  Epp. IX  p. 337.
31 Font. narr. I I  p. 137.
32 Font. nar. I  p. 355.
33 Cf. I parraguirre, Historia de los ejercicios I p. 101.
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con plena confianza en sus asuntos al Papa. Se interesaba por todo 
lo de él, como cosa propia. O raba todos los días por él « y agora 
que está enferm o, dos veces y siem pre con lágrim as » .34

No era el Papa el que tem a que som eterse a  él, sino él al Papa. 
No dudaba por ello que si la Compañía hacía lo que debía, todos los 
Papas le serían favorables, es decir, le m anifestarían  la voluntad de 
Dios, le asignarían lo que tenía que realizar y le ayudarían para 
poder llevar a  cabo la m isión encom endada. Véanse las líneas llenas 
de confianza en Dios y en  el pontificado que escribió a propósito 
de la elección de un nuevo Pontífice:

« Quod ad Societatem  attine t nostram , parum  solliciti eram us, 
tum  quod universalis Ecclesiae u tilitas, nostra  desideria tenebat, 
tum  quod bonus Pontifex Ecclesiae Dei, nostrae Societati bonus 
etiam  fu turus erat, cum  pro  virili p arte  ad finem eundem  omnes 
ñervos suos Societas in tendat ».35.

Pocos días antes había escrito  frases sem ejan tes: « No tenía­
mos duda que cualquier Papa fuera bueno para  la Compañía ».36

II - ANALISIS DE LA CONCEPCION ECLESIAL IGNACIANA

1. Concepción esencialmente cristocéntrica

Podemos ya profundizar en la m ism a concepción de Iglesia 
según san Ignacio. Hemos visto cómo fue desarrollándose, su al­
cance, su proyección. Ya hemos dicho que fue una vida, y una vida 
sólo se entiende en un  clima real. Pero esto no quiere decir que no 
latiera en el fondo una concepción determ inada, una m anera pe­
culiar de considerar la Iglesia.

La concepción ignaciana se puede expresar de m anera muy 
sencilla. Vio el santo la Iglesia como la continuación de Jesucristo. 
Proyectó sobre la Iglesia el am or y los sentim ientos que profesaba 
hacia Jesucristo. Vio siem pre la Iglesia como la prolongación vi­
viente de Jesucristo.

E sta ín tim a relación en tre  Jesucristo  y la Iglesia la describe 
en los ejercicios con térm inos que difícilm ente podía uno esperar 
usase san Ignacio, ya que apenas emplea en sus escritos expresio­
nes sem ejantes. La Iglesia, dice es « la vera esposa de Cristo nues­
tro  Señor ». « E ntre  Cristo nuestro  Señor, esposo, y la Iglesia, su 
esposa, es el m ismo espíritu  que nos gobierna y rige para  la salud 
de nuestras ánim as » .37

34 Font. narr. I  p. 703.
35 Epp. IX  p. 16.
36 Epp. V III  p. 666.
35 Ejerc. nn. 353, 365.,
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E sta idea form a el fundam ento de las reglas para sentir en la 
Iglesia. Se encuentra en la p rim era regla, como principio de todo 
el racionam iento y base en que se funda y en la regla 13 que p ro­
bablem ente en la prim era redacción form aba la ú ltim a regla, como 
colofón y cifra de las demás.

Las cartas del santo nos m uestran  cómo de hecho en las diver­
sas circunstancias veía el avance de la Iglesia, no como el avance 
de ideales políticos o de planes terrenos, sino de Jesucristo. Pro­
gresa la Iglesia en Alemania a través del traba jo  de san Pedro Ca- 
nisio. Para Ignacio los progresos son m anifestación del poder y 
de la fuerza de Jesu c ris to .38 Se realiza la reconciliación de Ingla­
te rra  con la Iglesia católica gracias a la acción del Cardenal Pole. 
El hecho lo considera como un  beneficio del Señor « a tu tta  la sua 
Chiesa » y le proporciona una « allegrezza spirituale tan to  univer- 
sale » .39 Contempla el suceso como la vitoria de Cristo presente en 
la Iglesia, quien a través principalm ente del cardenal « tan to  aperto 
ci ha m ostrato  il tesoro di sua gratia et charitá  » y espera que se­
guirá el Señor ayudando para  que se siga aplicando « efficacemente 
alia salute delle anim e quel pretiosissim o sangue et vita sua, per 
loro oíferta al Padre eterno » .40

La universalidad del am or a la Iglesia se deduce de esta visión. 
Si considerase un hecho, supongamos este de la recuperación de 
Ing late rra  a la Iglesia, como el triunfo  de una nación amiga o ene­
miga, sus reacciones estarían  en función del afecto o desafecto ha­
cia esa nación. Pero considera cada nación como un m iem bro de 
toda la Iglesia. Ama a Cristo, cabeza de la Iglesia, y a ésta en cuanto 
m iem bro de Cristo. Como él e sc rib e : « to tum  Ecclesiae corpus in 
eius capite Christo Iesu diligere debemus » .41 E sta  visión y proyec­
ción de Cristo en la Iglesia hace que a m edida que viva m ás pro­
fundam ente el m isterio de Cristo, vaya penetrando m ás en el sen­
tido de la Iglesia. Y san Ignacio, desde la ilustración de El Cardo- 
ner fue cada vez contem plando más a Cristo en cada uno de sus 
miem bros. En los ejercicios, en la m editación del Reino de Cristo, 
en la que hace la presentación de Jesucristo  al ejercitante, le p re­
senta como uno que tiene todavía que « en tra r en la gloria de mi 
Padre »,42 es decir, que está trabajando  porque todos los hom bres 
puedan con él en tra r en la gloria del Padre. M ientras algunos m iem ­
bros estén « en la pena », no ha en trado todavía « en la gloria » el 
Cristo total, el que pone el santo delante del ejercitante, para  que 
colaborare a este desarrollo del cuerpo to tal de Cristo, que es la 
Iglesia. El mismo san Ignacio en la carta  al Negus recalca esta p re­

M Cf. Epp. I p. 390.
»  Epp. V III  pp. 309, 308.
*  Epp. V III  p. 308.
«  Epp. V p. 221; BAC p. 282.
42 Ejerc. n. 95.
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sencia de Cristo en la Iglesia. Es la prom esa que el mismo Cristo 
hizo. « Prom ete Cristo nuestro  Señor su asistencia d ic iendo : Estoy 
con vosotros todos los días hasta la consum ación de los siglos ».43

2. La Iglesia, fuente de vida espiritual

También deriva de Jesucristo  otro  de los aspectos que consi­
dera en la Iglesia: la vida espiritual que dim ana de ella. Se sabe 
cómo la concepción de Jesucristo  salud y vida es una de las más 
típicas del santo. El es. como dice san Ignacio en el p rim er ejer­
cicio, la p rim era vez que lo presenta al ejercitante, « vida eter­
na ». El m uestra al hom bre « la vida verdadera » .45 El es, como 
repetidas veces recalca en sus escritos « vera salute et vida nostra  », 
« salud y vida verdadera del m undo ». * No deja nunca de vivificar 
el alm a con los dones y gracias espirituales.

Si la Iglesia es la prolongación de Jesucristo  y Jesucristo  es 
vida, no podía menos de considerar a la Iglesia como fuente de 
vida y de salud espiritual. Fue éste sin duda uno de los aspectos 
m ás peculiares de la concepición ignaciana en aquel m om ento en 
que a la Iglesia se la concebía principalm ente como potencia ex­
terio r y jerarquía. El P. Schneider pone muy de relieve este punto. 
Después de decir cómo el sentido eclesial ha llegado a form ar la 
m edula de la concepción ignaciana de su actividad espiritual, con­
tinúa : « Esto se puede considerar como algo nuevo en la Iglesia, en 
cuanto que por prim era vez se ha concebido en form a expresa, 
jun to  a la idea de la im itación de Cristo y de la tendencia a la per­
fección, el pensam iento del servicio en la Iglesia como un elemento 
específicamente religioso... La orden de Ignacio ha bro tado  no sólo 
de su entusiasm o cristiano, sino tam bién de su conciencia eclesial. 
Este sentido eclesial de la orden no tenía como ideal, o al menos 
no como principal ideal la defensa de los ataques contem poráneos 
contra la Iglesia y su unidad. Lo prim ario  y fundam ental era algo 
independiente de las condiciones de cualquier época, la dimensión 
religiosa de la esencia de la Iglesia. La veía incluso en su estruc tu ­
ra  visible y jerárqu ica como « esposa de Cristo » y en consecuencia 
en unidad con El » .47

De esta concepción esencialm ente espiritual y cristocéntrica 
de la Iglesia dim ana el hecho de que san Ignacio escogiese para  su 
apostolado eclesial medios esencialm ente espirituales, no sociales 
ni políticos. La vivificación espiritual era el m étodo por excelencia.

43 Mt. 28, 20. Texto en carta al Megus de 23 febrero 1555, Epp. V III  p. 464* 
465; BAC p. 906.

44 Ejerc. n. 53.
45 Ejerc. n. 139.
44 Epp. VI p. 359.
47 S c h n e id e r , Die Kirchlichkeit p .  293.
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A través de ella se extendía en la Iglesia el conocim iento y amor 
de Jesucristo. Y el crecim iento y desarrollo de la Iglesia dependía 
de esta penetración vital de Jesucristo.

H abía penetrado san Ignacio la relación que existía entre el 
crecim iento interno de la gracia en cada alm a y el de la Iglesia. 
El avance de la Iglesia se desarrollaría m ás que a base de nuevas 
formas y estructuras externas, reanim ando espiritualm ente las exis­
tentes. El modo que siguió en la organización de la Compañía de 
Jesús es un ejem plo bien claro. Procuró m ás que crear nuevas for­
m as —siem pre eran necesarias algunas1— vivificar las tradicionales. 
La figura juríd ica de la Compañía de Jesús e ra  la m ism a que la de 
las órdenes existentes. Procuró solam ente buscar la m anera de que 
se vivieran m ás plenam ente cada uno de sus elementos.

De este modo fue unificando en Jesucristo, presente en la Igle­
sia, la estruc tu ra  externa e in terna de la Iglesia. Tenía valor ésta 
en cuanto servía a que Jesucristo  se m anifestase m ás vitalmente. 
La Iglesia no es para él prim ariam ente una organización, sino « die 
Sichtbarkeit und Verleiblichung des H errn  selbst », como se ex­
presa Schneider,48 diríam os, la figura externa, como el rostro  y 
la encarnación del Señor.

Los teólogos suelen a tribu ir esta vivificación al E spíritu  Santo, 
alm a de la Iglesia, inm anente en ella. Nadie puede poner en duda 
esta verdad. También san Ignacio lo afirma expresam ente en su 
carta  al N egus: El « cuerpo m ístico de la Iglesia católica, vivificado 
y regido por el E spíritu  Santo ». *9 Lo hace a pesar de que el santo 
habla muy poco del E sp íritu  Santo, en parte  por lo poco desanzo­
lada que estaba en su tiem po la teología del E spíritu  Santo, en parte  
porque se fija generalm ente m ás en la unidad de la naturaleza de 
las tres personas divinas que en la acción de cada una de ellas. Ge­
neralm ente hablando especifica poco la persona divina de la que 
proceden las gracias. Prefiere lim itarse a atribu tos com unes: Bon­
dad, Sapiencia. El va a la fuente últim a, al am or infinito del Se­
ñor. 30 Se expresa adem ás casi siem pre en general de dones y gra­
cias sin especificar más.

Con todo no faltan  ocasiones en que hable de la acción santi- 
ficadora del E spíritu  Santo, pero se fija el santo m ás bien en lo que 
el E sp íritu  Santo obra en cada alma. Véanse algunos textos.

« II santissim o Spirito  com m unichi abundantem ente gli doni 
di sua gratia ». « II santissim o Spirito non ci lasci... senza influsso 
ahondante delli doni s u o i». « Se hallarán m ucho bien dispuestas y 
visitadas del E spíritu  Santo, quien por la acostum brada clemencia 
siem pre in augm ento quiera hab itar en sus ánim as, sem inando y

a* ScHNEIDER, p .  300.
«  Epp. V III  p. 464; BAC p. 906.
»  Cf. Epp. VI p ,  160 e I pasraguírre , Espirita de san Ignacio. B i lb a o  1958 

p . 36-40.
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echando frutos preciosísim os y muy aceptos y apacibles a la su di­
vina m ajestad  ».51

No estam os estudiando aquí la acción del E spíritu  Santo según 
san Ignacio, sino el papel de la Iglesia. Basten estos datos p ara  ver 
cómo el santo  por un lado insiste en la Iglesia como fuente de san­
tidad, pero por o tra  se lim ita a hab lar de m anera muy genérica del 
m odo como la Iglesia es vivificada sobrenaturalm ente. Supone, 
como en tantos otros casos, la teología. Su devoción personal le 
lleva a Jesucristo  y aun en este punto  se dirige al Hijo, pidiéndole 
que nos llene del E sp íritu  S anto: « Plega a  Jesu Cristo, criador y 
Señor nuestro, que os vista de arriba  de la v irtud  del Santo Espí­
ritu  ».S2 Jesucristo  va de este modo influyendo en la santificación 
de cada uno de los m iem bros de la Iglesia y por consiguiente en 
toda ella.

3. La Iglesia norma de verdad

Como san Ignacio escribe generalm ente a personas creyentes 
y busca m ás que confirm arlas en la fe, aprovecharlas espiritual­
m ente, apenas habla de las propiedades de la Iglesia. Sólo en  la 
carta  al Negus insiste en la verdad y unidad de la Iglesia. A los 
demás propone las consecuencias que se deducen de la verdad del 
dogma en orden al bien de sus almas.

Copiemos prim ero el texto de la carta  a Negus que nos da en 
resum en el pensam iento de Ignacio sobre la unidad y verdad de la 
Iglesia.

Sienta prim ero la afirm ación: « La Iglesia católica no es sino 
una en todo el m undo, y no puede ser que una sea debajo del Pon­
tífice rom ano y o tra  debajo del alejandrino ». Fundam enta el aserto 
en su concepción de la Iglesia como esposa de C ris to : « Como Cris­
to, su esposo, es uno, así la Iglesia, su esposa, no es m ás que 
una » .53 Lo confirma con diversas frases de la escritu ra  en que se 
habla m ás o menos explícitam ente de un rebaño y de una unidad 
de familia, y con varias alegorías bíblicas.

Lo que nos im porta ahora subrayar es cómo la verdad teoló­
gica y la espiritualidad eclesial las ve a través de una m ism a reali­
dad y aun imagen, señal de lo arraigado y sólido de esta concep­
ción ignaciana. De ella deduce para  uno no católico la unidad y 
verdad de la Iglesia; para  un  fiel cómo la Iglesia es norm a de ver­
dad en todas sus acciones. La Iglesia es guía segura porque es la 
« vera esposa de Cristo » .54

si Epp. IX  p. 106; I p. 300.
52 Epp. V III  p. 436.
® Epp. V III  p. 462; BAC p. 904.

Epp. V III  p. 464; BAC p. 906.
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La santidad la enlaza con la no ta de la verdad. La Iglesia es 
santa, porque partic ipa de la gracia de Jesucristo. « Quien no estu­
viere unido con el cuerpo della no rescibirá de Cristo nuestro  Se­
ñor, que es su cabeza, el enflujo de la gracia que vivifique su ánim a 
y la disponga para la bienaventuranza » .55 La santidad de la Iglesia 
no es m ás que la santidad de Jesucristo  que se com unica a ella y 
vivifica sus miembros.

Este texto es de gran im portancia. Da una luz nüeva a todos 
aquellos en que san Ignacio habla de la acción santificadora de 
Cristo. Todos ellos son en cierto sentido textos eclesiales. Suponen 
que esa santificación se da en la Iglesia y que la fecunda. E star 
unido con Cristo, es estar unido con la Iglesia. El es la cabeza y 
quien está  unido con la cabeza lo está  con los dem ás m iem bros. 
De este gran principio: « fu e ra  de ella [la Iglesia] no hay bien 
ninguno »,56 deduce toda clase de consecuencias para  la vida espi­
ritual. El hablaba y escribía a personas que vivían el sentido eclé- 
sial y no necesitaba explanarles lo que ya conocían y practicaban, 
pero  suponía la visión de la Iglesia, veía todo en función de ella, 
como lo explica en esta ocasión que se dirige a Uno que no cree en 
ella y en quien por consiguiente no puede presuponer, como en sus 
ordinarios destinatarios, esta realidad.

Por el m ismo m otivo en la com unicación de bienes espirituales 
a los bienhechores apela a la Iglesia como cuerpo m ístico : « In  Ec- 
clesia catholica, u t corpore mystico Iesu Christi com pacto et con­
nexo per omnem iuncturam  subm inistrationis (teste apostolo) 
m em bra óm nia pro  se invicem sollicita sint, u t singula iuxtá men- 
suram  gratiae sibi a capite Iesu Christo infusaé... » .57 La santidad 
de la Compañía es una m ínim a parte  de la santidad del cuerpo de 
la Iglesia. La Compañía no puede nada por sí m ism a: « nec cogi­
taré  bonum  tam quam  ex nobis valeamus ». Todo lo que realiza, los 
bienes que posee son « pro m ensura donationis Iesu Christi, a quo 
omnis nostra  quantalacunque sufficientia est » .58 Lo que Cristo 
hace por la Compañía es en bien de la Iglesia. Quiere por ello san 
Ignacio com unicar esos dones que no son suyos, sino de la Iglesia, 
a los qüe con su apoyo, consejo, valimiento, dinero, hacen posible 
que puedan trab a ja r en la viña del Señor. De esta m anera concreta 
entiende el santo la com unión de los santos y la santidad de la 
Iglesia.

De estos principios deduce o tra  conclusión practica para  los 
que en ejercicios desean elegir estado. Todo lo que elijan tiene que 
esta r dentro  de la Iglesia y ser conform e a sus nórm as. Si la san­
tidad viene de Cristo p o r la Iglesia, no podrán elegir estado alguno

55 Epp. V III  p. 463, BAC p. 905.
5« Ibid.
57 Epp. I II  p. 234. Cf. Epp. IV  pp. 251, 252:
58 Epp. III  p. 235.
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que les lleve a la santidad, si se encuentra fuera del cauce de ella. 
Por ello el p rim er pronto  « para  tom ar noticias de qué cosas se- 
debe hacer elección » es que las cosas que se eligen « m iliten den­
tro  de la santa m adre Iglesia hierárquica, y no m alas ni repugnan­
tes a ella » .59 Al hablar del te rcer tiem po insiste en lo mismo, que 
lo que se desea elegir esté « den tro  de los lím ites de la Iglesia ». ^  
La Iglesia es la guía y norm a segura, fuera de la cual, como oímos 
ya del santo « no hay bien ninguno ».61 E sta r fuera de la Iglesia es 
estar en estado de cisma. Querer vivir espiritualm ente fuera de la 
Iglesia, creyendo que puede uno santificarse con medios extraños 
de alguna m anera a ella, es para  el santo una especie de lu teranis­
mo práctico : « Dire etiam  che non vuole vivere de beni de Chiesa, 
m a delle sue fatiche, etiam  è pazzia, che pare habbia gusto de lu­
teranism o » .62 La pobreza religiosa, como toda virtud es « un p re­
cioso tesoro en el campo de la Santa Iglesia » o yendo m ás al fondo 
es « el m ismo Cristo ». La Iglesia es la continuación de Cristo, su 
santidad, la santidad de Cristo. Los « dones espirituales » que nos 
da Cristo en su Iglesia, son el regalo de su presencia. El « non si 
divide mai di loro ».63

III  - ACTITUDES ANTE LA IGLESIA

San Ignacio no se lim ita a hablar de lo que es la Iglesia para 
el cristiano. Señala tam bién lo que debe ser y hacer el cristiano 
para la Iglesia. No es posible siem pre separar adecuadam ente las 
dos actitudes, sobre todo dada la m anera con que el santo habla 
de la Iglesia, y el hecho de que en la vida real y el progreso espi- 
tual, que el santo tiene delante cuando habla de estas realidades, 
se corresponden y com plem entan las dos actitudes.

A pesar de esto, aunque alguna vez tengam os que repetirnos 
algo, necesitam os m ostrar de una m anera orgánica y sistem ática 
la naturaleza de la respuesta que según el santo, debe d ar todo fiel 
cristiano, a la Iglesia.

1. Amor a la Iglesia

El am or exige amor. San Ignacio vio la Iglesia como fuente de 
a m o r: esposa y m adre, porque si cuando habla de la relación de

»  Ejerc. n. 170.
® Ejerc. n. 177. Cf. Ejerc. n. 351.
« Epp. V III  p. 463; BAC p. 905.
«  Epp. V p. 452; BAC p. 824.
63 Epp. I  p. 575; BAC p. 702.
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la Iglesia con Jesucristo  usa la imagen de esposa, como repetidas 
veces lo hemos observado, cuando describe sus funciones con los 
hom bres, la llam a siem pre m adre: « la san ta m adre Iglesia hierár- 
quica », « la vera esposa de Cristo nuestro  Señor, que es la nuestra  
san ta m adre Iglesia h ierárchica », «concilios, cánones y constitu­
ciones de nuestra santa m adre Iglesia ».64

Si la Iglesia es m adre, el cristiano es hijo. La actitud  obvia de 
un  h ijo  es m ostrarse como tal hacia la m adre, corresponder con 
su am or al am or de ella.

El am or a la Iglesia era para  el santo una prolongación del 
am or a Jesucristo  y del am or a Dios « en todas las cosas ». Debía 
por consiguiente poseer las dos cualidades que el santo exigía en 
todo am or. Debía ser un am or to ta l : « no en parte, m as en todo » 63 
y un am or que se traduzca en o b ra s : « con obras y verdad », « ope­
re et veritate » ,66 que se ponga « más en las obras que en las pa­
labras » .67

De este m odo concibió el modo como la Compañía tenía que 
am ar a la Ig lesia : con obras, trabajando  po r ella. En la Forma 
del Institu to , donde se da la quintaesencia del Institu to , se pone 
como fin suprem o de la Cam pañía: « servir a sola su divina M ajes­
tad, y a su esposa la santa Iglesia, so el Romano Pontífice, Vicario 
de Cristo en la tie rra  » .68 La Compañía de Jesús la fundó para  e s to : 
para  trab a ja r en « bien de la universal Iglesia » .69 Afirma que lo 
que llenaban nuestros deseos era la utilidad de la Iglesia universal. 
« Universalis Ecclesiae u tilitas nostra  desideria te n e b a t» .70 La vo­
cación a la Compañía era una « ayuda de m uchas ánim as en su 
santa Iglesia ».71 Las ú ltim as líneas de la carta  de perfección que 
escribe a los escolares de Coimbra son para  exhortarles a ayudar 
a la Iglesia. Es el suprem o id ea l: « Crezcáis en su servicio para 
m ucha honra y gloria suya y ayuda de su Iglesia santa ».72

2. Fe y confianza en la Iglesia

Hemos dicho que el trab a ja r por la Iglesia era el modo con­
creto de am arla. Por ello supone y exige las condiciones de todo 
am or: tener confianza en la persona amada. Toda la confianza que 
san Ignacio tenía en Jesucristo y la que procuraba crear en torno 
a su suprem o am or, form a la base del am or a la Iglesia.

«  Ejerc. nn. 170, 353, 363.
65 Epp. 1 p. 170; BAC p. 641.
*  Epp. X II  p. 240; BAC p. 241.
67 Ejerc. n. 230,
68 MHSI, Constituí. I .  p.  375; BAC p .  410.
w Const. n. 136.
7° Epp. IX  p. 16.
71 Epp. VI p. 431.
77 Epp. I  p. 510; BAC p. 689
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El « creer » en la verdad de la Ig lesia73 era el fundam ento dog­
m ático de esta espiritualidad de fe en la Iglesia. Pero en el fondo 
no era creer en una verdad, sino en una persona que presen ta esa 
verdad. « Tanto es el crédito que quiere Cristo nuestro  Señor que 
se dé a su Iglesia que dice por el evangelista san L ucas: El que a 
vosostros oye, a mí me oye y el que a vosostros desecha, a mí me 
desecha » .74 Bien claram ente lo dice el sa n to : o ir a Cristo, acep­
tarle : esta es la base de la fe. Pero no se pueden aceptar las p ro ­
posiciones de una persona, si no se cree en ella. No se tra ta  sola­
m ente de creer en « la autoridad », sino tam bién « en la providen­
cia de nuestra  santa m adre Iglesia » .75 Se trab a ja  por la Iglesia 
porque se am a a ella, y se am a porque se ve a Cristo presente en 
ella, dirigiendo todo por ella.

E sta fe es un estado sicológico interno de confianza en la per­
sona a quien uno se entrega, es « tener ánim o aparejado y pronto 
para obedescer en todo a la vera esposa de Cristo nuestro  Señor » ,76 
lo que exige una actitud  in terna de « hum ildad y reverencia a la 
nuestra santa m adre Ig les ia» ,77 un deponer « to d o  ju ic io » .78 No 
se juzga de una persona de quien uno no se fía plenam ente.

Hay que fiarse plenam ente de la Iglesia, aun en lo m ás per­
sonal e ín tim o : en los dones y gracias extraordinarias que uno re­
cibe de Dios. Se ha de som eter plenam ente al juicio de la Iglesia 
aun este m undo in terio r que parece dom inado por la presencia 
del Señor. Lo hem os visto en san Ignacio. El se sometió en sus idea­
les jerosolim itanos. El texto que acabam os de citar de la necesidad 
de tener « hum ildad y reverencia a la nuestra  san ta m adre Iglesia » 
está tom ado de una carta  a san Francisco de B orja en que le está 
hablando de los dones espirituales m ás sublimes como consolacio­
nes, elevaciones, im presiones, iluminaciones, gustos. Aun esos dones 
tienen que ser recibidos « con hum ildad y reverencia a la nuestra  
santa m adre Iglesia y  a los gobernadores y doctores puestos en 
ella ».

3.  Alabar todo de la Iglesia

De esta ac titud  in terna de confianza y am or b ro ta  espontá­
neam ente la ac titud  que san Ignacio pone en prim er lugar en to­
das y cada una de las prim eras once reglas para  sen tir en la Ig lesia : 
el santo quiere que se alaben todas y cada una de las cosas, devo­

78 Epp. V III p. 466; BAC p. 907.
74 Le. 10, 16 citado en el texto Epp. VII I  p, 466; BAC p. 907.
78 Const. n. 22.
76 Ejerc. n. 356.
77 Epp. II  p. 236; BAC p. 714.
78 Ejerc. n. 353.
7« Epp. II  p. 236; BAC pp. 713-714.



SAN IGNACIO HOMBRE DE LA IGLESIA 303

ciones, prácticas, disposiciones, instituciones, preceptos de la 
Ig lesia .30

Se ha de poner todo el hom bre en tera y to talm ente a disposi­
ción de la Iglesia. H an de colaborar todas y cada una de sus po­
tencias, facultades y sentidos. H a de m ostrar hum ildad y reveren­
cia interna, obediencia plena y como reflejo y m anifestación de 
esta posición y de este acatam iento de todo el ser, ha de dedicarse 
a « alabar », es decir, a proclam ar todo lo bueno y grande de la 
Iglesia.

El concepto de alabar en san Ignacio es uno de sus conceptos 
m ás personales y profundos. No es una expresión más, es una en 
que ha encerrado un m undo de vivencias y conceptos que no es 
fácil desentrañar.

Alabar es la prim era función que debe realizar el hom bre para 
cum plir su fin .81 El propio santo da una definición m uy precisa, 
de resonancia bíblica, escribiendo a Teresa R ejade ll: es a trib u ir a 
Dios lo que hay en uno, publicar los dones del S eñ o r: « Así ha­
blando le alabáis, porque su don publicáis y en el m ism o os glo­
riáis, no en vos, pues a vos m ism a aquella gracia no atribu ís » 82

El mismo san Ignacio pone un  ejem plo concreto de lo que es 
alabar. Octavio Cesari estaba sufriendo m uchos com bates a  cau­
sa de su fidelidad a  la vocación. E n una carta  a su padre la ruega 
que ayude a su hijo  p ara  que se vea « la sua constantia piü  chia- 
ram ente, e t in  quella laudarsi Iddio N. S. » .83 Es decir, la cons­
tancia servía de m anifestación de la fortaleza y acción de Dios 
nuestro  Señor. Ottavio alababa a Dios, porque en su conducta 
reflejaba a Dios.

En o tra  ca rta  señala el santo la actitud  necesaria para  poder 
trasp a ren tar a Dios de esta  m anera. Se debe m ira r « a Dios nues­
tro  Señor en todas las cosas... confiar el todo en Dios nuestro 
Señor » sirviéndose « de lo que m e ha dado ». Si se realiza esto, 
dice, se desea « en todas cosas su m ayor alabanza y gloria » .84 Sir­
viendo a Dios y alabándole, se le da g lo ria ,85 porque se puede con­
tem plar al Hacedor a través de las criaturas, es decir, en su rela­
ción m ás íntim a de dependencia continua del Criador y en los de­
m ás « como en su im agen » ,86 descubriendo en ellas el reflejo 
d iv ino .87

El alabar a Dios es en una palabra « hacer todas las cosas por

*  Ejerc. n. 353. Cf. Ejerc. n. 362.
«i Ejerc. n. 23. Cf. Epp. I 339; BAC p. 664.
82 Epp. I  p. 102; BAC p. 625.
S3 Epp. V  p. 327; BAC p. 828.
»  Epp. IX  p. 626; BAC p. 934.
85 Cf. Const, n. 82.
86 Const, n. 250.
87 Const, n. 135.
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su divino am or y reverencia » .88 Es un  don tan  excelso que sólo lo 
puede enseñar « la unción santa de la divina Sapiencia » .89 Es una 
comunicación del C riador y Señor « a la su anim a devota.90 Es 
reconocer los beneficios recibidos en lo m ás íntim o del s e r ,91 con­
tem plar el reflejo divino en todo lo creado, servirse de las criatu­
ras ordenadam ente para  el fin y poder a través de ellas am ar y 
servir a Dios nuestro  Señor.

Todo esto encierra para  san Ignacio el concepto de alabanza 
y por consiguiente todo esto ha de encontrar el alm a en la  Iglesia. 
En el fondo es ver a Cristo esposo obrando en ella y descubrir el 
espíritu  de Jesucristo  en las m anifestaciones externas de ella. Como 
se ve no puede darse respuesta m ás profunda. Es el fru to  de la 
contem plación p ara  alcanzar am or, el modo de im itar la actitud  
de Dios para  con el alma.

Para nosotros aquí radica lo m ás profundo y esencial de la 
respuesta ignaciana, la clave de las dem ás disposiciones. San Igna­
cio no especifica el modo concreto con que ha de com portarse en 
cada uno de los m om entos. Sabe que si el alm a está  poseída de 
esta plenitud interna, acierta a ver reflejada la im agen divina en 
las realidades hum anas de la Iglesia. H a llegado a la zona m ás 
elevada.

Alabando a Dios en la Iglesia, im ita a Dios del m odo m ás per­
fecto posible, cum ple el fin para  que ha  sido creado, usa orde­
nadam ente de todos los bienes.

Es como si san Ignacio dijese que sólo cum pliendo lo que la 
Iglesia quiere, som etiéndose plenam ente a sus preceptos y sobre 
todo viendo en ella el espíritu  de su esposo Jesucristo, se puede 
cum píir el fin para  que Dios ha  creado a cada hom bre, llevar una 
vida ordenada, en una palabra am ar y servir a Dios.

Se explica uno ahora por qué san Ignacio fue el hom bre de la 
Iglesia y todo su ser quedase polarizado por este ideal. La Iglesia 
era todo para  él, ya que era el espíritu  de Jesucristo  y Jesucristo  
era su salud y vida.

Ig n ac io  I p a r ra g u ir r e ,  S. J.

88 Const. nn„ 118, 132.
89 Const, n. 161.
»  Ejerc. n. 15.
91 Cf. Ejerc. n. 240.




